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S U JIA R I O.
Sneesos del día, por M. M.—Nuestros nombres, por GRA- 
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TO.—Advertencias.—̂ Vnuncios.

La Redacción del Cá d iz  dá las más 
expresivas gracias al dignísimo Ayun­
tamiento de esta ciudad por la galante­
ría con que ha atendido su ruego, dando 
el nombre de Fernan-Caballero á la ca­
lle del Aire, dónde la ilustre escritora 
vivió, y según se lo rogábamos en nues­
tro primer número. No esperábamos 
otra cosa de la cultura é ilustración que 
le distingue.

SUCESOS DEL UIA.
‘'^TRAVESAMOS uuo de los periodos 
C^''históricos más importantes del si­
glo, y  justo es consagrar una mirada á 
los acontecimientos que en él se desar­

rollan, cercayléjos de nosotros, no para 
juzgarlos según nuestro propio criterio, 
sino como cronistas que exponen sen­
cillamente los hechos que deben ser co­
nocidos.

Nuestra amable amiga, la Sra. Direc­
tora del CÁDIZ, ha tenido la  bondad de 
encargarnos de tener al corriente á los 
lectores de su linda publicación de los 
sucesos más culminantes de Europa, en 
una revista mensual que los condense, 
y  aunque reconocemos que al honrar­
nos con esta misión, sólo h a  consultado 
á_ su buen deseo, y  no á nuestra insufi­
ciencia, vamos á cumplir, del mejor mo­
do que podamos, nuestra difícil tarea.

Empezaremos, á fuer de buenos es­
pañoles, por nuestra patria, que ingra­
titud seria el relegarla al último lugar, 
si bien haya en ella cosas que quisiéra-^ 
mos no recordar y  que seguramente en 
este lugar no recordaremos.

Abriéronse las Cortes, como nuestros 
lectores saben, con toda solemnidad, y 
las adormecidas pasiones políticas co­
menzaron á reanimarse en ese centro 
natural de su vida, especie de pulmón 
encargado de trasmitir á  la nación la 
atmósfera de ideas que ha de respirar 
en su vida pública: según la fama, y por

causas que aquí no hemos de apreciar, 
parece que en esa atmósfera falta el 
oxígeno, elemento altamente vital, y 
sin él, el aire vá envaneciéndose de tal 
modo, que amenaza asfixia, si á  ello no 
se pone un pronto remedio, dejando cir­
cular libremente las corrientes de la 
Opinión.
_ Algo de asfixia se nota ya en la ac­

titud de muchos adoradores de la diosa 
política, la cual, según ha dicho nuestra 
querida Directora, es la caja de Pandora 
destinada á  encerrar todos los males de 
la actual generación.
_ Creemos que podemos pasar por alto, 

sin que se nos haga un cargo por ello, 
pues, aunque es de interés para nues­
tra  patria no lo es tanto para los lecto­
res de una publicación literaria, que 
gustan más de esparcimiento para su 
espíritu que de problemas diplomáticos 
en que se empeñe su razón, la alocu­
ción de S. S. Luctuosiex agitati, en la 
cual demanda á los católicos el apoyo 
para sostener contra recientes leyes ita­
lianas, la independencia del Vaticano; 
y  del mismo modo dejaremos de hacer 
comentario alguno contra la trascen­
dental medida que disuelve las Juntas 
generales eu el señorío de Vizcaya, la
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cual se cree producida por la conducta 
de la Comisión permanente de Fueros, 
que no nos toca juzgar.

Nada de nuevo en las noticias de Cu­
ba; la guerra sigue, si bien dominada y 
limitada en lo posible, atendiendo á la 
situación topográfica de aquel país, que 
espera mucho del esfuerzo del general 
Martínez Campos.

Abrióse en Madrid la Exposición viní­
cola, y á  pesar de las poco apropósitos 
condiciones del local en que se mues­
tran  los vinos españoles, está llamando 
la atención por la gran riqueza que 
ellos revelan en los productos naciona­
les y  por las ingeniosas combinaciones, 
á que, según los periódicos de la córte, 
su exposición ha dado lugar.

Siendo nuestra provincia una de las 
más ricas en caldos, y  al mismo tiem­
po una de las que más fama alcanzan 
en la  Exposición, es de gran interés pa­
ra ella cuanto se relaciona con sus pro­
ductos, tan  admirados del mundo ente­
ro, y que constituyen su mayor elemen­
to de riqueza.

Nada más gracioso que las anécdotas 
de que los periódicos de Madrid se ha­
cen eco, refiriéndose á las ingeniosas y 
apasionadas exageraciones de nuestros 
paisanos al referirse á la antigüedad y 
valor de sus vinos; no Jas reproduci­
mos porque acostumbrados á oírselas 
á ellos mismos, brotando espontáneas 
con el incomparable gracejo que dis­
tingue a l pueblo andaluz, perderían 
mucho en colorido y oportunidad al ser 
descritas.

Elmundo entero tiene fijas sus mira­
das en el drama de Oriente.

Creemos que hay en esa espectacion 
algo más que un interés de curiosidad, 
y que algunas naciones piensan tener 
que pisar la sangrienta escena donde 
Rusia y Turquía miden sus armas.

Austria-Hungría, á pesar de sus de­
claraciones pacificas, inspecciona sus 
fortificaciones, como una dama sus jo­
yas cuando se dispone á concurrir á una 
fiesta, y  se rodea detrascendentales me­
didas; Alemania y  Francia sienten des­
pertar antiguos recelos, que se traducen 
por importantes declaraciones hechas 
por el Conde de Molke en el Reischtag 
aleman y  por disposiciones militares de 
alta trascendencia en la vecina repú­
blica.

Inglaterra vá aún más adelante: nie­
ga que la declaración de guerra de Ru­
sia se ajuste al espíritu del tratado de 
París; se opone á confirmar lo dicho por 
el Czar en su manifiesto referente á 
servir los intereses y sentimientos de 
Europa al lanzarse al campo de batalla, 
y se dispone ó conservar una actitud 
éspectante é independiente, diciendo, 
por medio de Lord Derby, en la res­
puesta dada á la circular d d  príncipe 
de üortschalvof, que «la Rusia al tomar 
las armas se separa del concierto euro­
peo.»

Como se vé, el horizonte está carga­
do de oscuras nubes, que se condensa­
rán ó dispersarán, según el viento que 
sople.

Las noticias del teatro de la guerra, 
con ese laconismo aterrador del telé­
grafo, nos dan á conocer ya una derro-
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ta  rusa ya un desastre turco, no siempre 
confirmados por noticias posteriores; pe­
ro como es natural, tratándose de tan 
importantes cuerpos de ejército j  de 
tan  aventurados movimientos, ningu­
na de las noticias marca una ventaja 
definitiva para una de las partes con­
tendientes, y el ánimo más previsor no 
podria señalar un desenlace probable 
en la tragedia sangrienta que tiene por 
decoración las grandiosas riberas del 
Danubio.

A pesar de las relativamente peque­
ñas ventajas que los rusos han alcanza­
do en Kans y Bayaud, no creemos á los 
turcos desalentados ni mucho ménos.

Es preciso conocer el carácter de ese 
pueblo, mal comprendido acaso en Eu­
ropa, para saber cómo aúnan el patrio­
tismo y la religión en una sola idea, 
entusiasta, frenética, si se quiere, pero 
inquebrantable, como lo es siempre lo 
que se inspira en la fé.

El aspecto de Constantinopla, según 
correspoDsales ilustrados, es el mismo 
de los tiempos de paz; se juzga la guer­
ra el cumplimiento de un deber, y de 
ningún modo se duda de la victoria, 
que todo buen musulmán cree asegu­
rada.

Desmintiendo muchas aseveraciones 
y  dando una prueba de tolerancia, el 
gobierno turco no ha expulsado á  los 
extranjeros de su suelo durante layw^r- 
ra santa, y todo sigue su aspecto ordi­
nario, notándose como excepcional so­
lamente la  multitud que acude á  las 
mezquitas á pedir á  Alah el triunfo de 
las armas musulmanas, y la medida en­
tre gubernativa y  religiosa que prohí­
be á sus mujeres el uso de botitos á la 
europea y de ropas trasparentes, tanto 
para revestirlas del aspecto serio que 
debe ostentar una nación que lucha por 
su independencia, como para no provo­
car la cólera celeste con adornos impro­
pios de sus leyes y  de su religión.

Y ved ahí una orden que hubiera si­
do imposible dar en nuestra patria, por­
que tenemos la seguridad de que los 
ejércitos del Czar de todas las Rusms, 
al ver d e cerca los piés de las españo­
las, calzadas con la botita en cuestión, 
y  envueltas en las ligeras ropas que las 
rodean como alas de crespón de su con­
dición angélica, caprichosamente ple­
gadas en forma de elegante trague para 
no huir de la tierra, al verlas, deciamos, 
hubieran depuesto las armas ante esos 
piés, cuyo calzado se cree en Turquía 
un peligro, que aquí lo seria para el 
enemigo, y se hubierannegado á luchar 
contra el invisible poder que ellos ejer­
cen.

Nos hemos extendido mucho, y re­
nunciamos por hoy á entrar en más 
detalles, y á dar algunas noticias de 
artes y  ciencias, para las cuales nos 
falta espacio. Terminaremosconsignan- 
do que en Cádiz no pasa nada que me­
rezca referirse entre los sucesos euro­
peos del dia que preocupan la atención 
genera], y lo creemos una fortuna para 
nuestra querida ciudad, pues es sabida 
la sentencia del autor francés: «dicho­
so el pueblo que no tiene historia.»

M . M .

fíÚM. 2.°

¡iniESTflüS NOMBRES!!!
En una tarde do estío 

nuestros nombres escribí 
en la arena, junto al rio; 
tú estabas al lado mió 
yo siempre cerca de ti!...

Esos nombres que has trazado 
dijiste, recordarán 
el amor que hemos jurado; 
pues cual tú los has grabado 
en nuestras almas están.

Alcé la frente serena, 
y en tu brazo reclinada 
dejé aquel sitio sin pena, 
no pensando que es la arena 
por el viento arrebatada.

Volví en la tarde siguiente 
nuestros nombres á buscar 
uno encontré solamente, 
el otro fué en la corriente 
¡sabe Dios dónde á parar!

El nombre que se borró 
por agua y viento deshecho 
era el mío ; el que quedó 
el tuyo, que se grabó 
más que en la arena en mi pecho!..

Después el agua inclemente, 
borrar tu  nombre intentó, 
y al ver mi dolor ferviente 
desviando su corriente 
compasiva se alejó.

Hoy al mirarte pasar 
indiferente á mi lado 
te quisiera preguntar:
¿cómo has podido borrar 
el amor que me has jurado?

Tras la perdida ilusión 
mi alma descansa en su pena, 
llanto vierte el corazón, 
viendo que fué tu pasión 
como mi nombre en la arena.

GEACIELLA.
Madrid: 1877.

A LA AMÉR]^ESPAÑOLA.

DEDICADA Á  MIS AMIGOS DE BUENOS AIRES. ( í )

lAmérica feliz! yo te saludo;
Tú, la de cataratas bramadoras,
La de agrestes montafias, cuya cumbre 
Al cielo roban la primera lumbre 
Quo el sol derrama en la terrestre esfera;
La de bosques sin par de sombra henchidos. 
Donde el ave cantora tiene nidos 
Y escondidas cavernas la pantera;
La de anchos ríos semejando mares.
La do torrentes con salvaje estruendo.
La de árboles quo tocan en las nubes 
Donde acaso al posarse loa querubes 
Bendicen á la América riendo.

Dios te salve! recinto de grandeza,
Centro de lo magnifico y bormoso;
Tn suelo enseña é Dios más poderoso, 
Muestra más colosal, naturaleza.

Nuevo-Miindo, salud; nobles hermanos 
De allende el mar, el canto que os envia 
La lira de los suelos castellanos.
Es un suspiro de la patria mia
Como aliento gigante
Lleva en sus olas orgulloso Atlante.

No cambió de hermandad el nudo santo 
El golpe que rompió vuestras cadenas,

(1) Séanos aquí licito hacer público un testimonio de 
gratitud á nuestros amigos de Amórica, y con especialidad 
á los Sres. Abasbi Osuna y D. Luciano Mandila, distin^i- 
dos amantes de las letras, por las frases de benevolencia y 
atención quo se lian dignado tributar á nuestra pobre com­
posición. Cualquiera que sea el mérito de ella, quedarán 
satisfechos nuestros deseos, si en algo contribuyo á afir­
mar los vínculos de afecto que deben unir á España con 
las Bepúblicas Hisiiano-Americanas.
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No de la guerra el horroroso espanto 
La sangre que circula en vuestras venas.

[Hijos de nuestros padres! Tierno lazo 
De amor fraterno y amistad nos liga;
Que al dirigiros nuestra voz amiga 
La recibáis como el estrecho abrazo 
Con que ¿travésde inmensos Océanos 
En uno se confunden dos hermanos.

¿Por qué será que el eco pavoroso 
De venganza y rencor extraviado 
Ha de tomar odioso 
Lo que debiera ser lo más amado,
Porque del duro acero 
Por el golpe inhumano,
Habéis do saludar á vuestro hermano 
Con el helado nombre de extranjero?

¿No sentís al besar la tumba fria 
De vuestros padres, los que el sér os dieron, 
Aquellos hijos de la patria mía 
Que en vuestro suelo, tumbas escogieron? 
¿No sentís aquel eco tan querido.
Como eterno reclamo.
Cuál dice sin cesar á vuestro oido 
—«Amadlos, hijos, como yo los amo?»— 

jAhl No más odio fiero nos desuna,
No más luchas jamás, no más rencores,
Una es la religión, la patria es una 
En que vieron la luz nuestros mayores.
Una la hermosa lengua castellana 
Quo de Dios nuestros padres aprendieron. 
Una la inmensa gloria que adquirieron 
AI descubrir la playa americana.

¡América feliz! Tiende tus brazos 
A tu madre doliente más humanos,
Vuelvan á unirse los antiguos lazos 
No más ódios jamás... ¡Somos hermanos!

Casto VILAR Y OARCIA.

TOIDO "2 " nSTADA..

Cuando vi al necio escalar 
A la cumbre decidido 
Pasando sobre el eaido
Y á lo supremo llegar:'
Cuando vi al pueblo bajar 
Su frente hasta el sucio lodo. 
Sirviendo esclavo, de modo 
Que á toda ambición subiera 
Quien osado se atreviera.
Aquí, dije, nada es todo.

Pero cuando el hombre inerte 
En fúnebre lecho vi,
Al pobre necio rendí 
Triste tributo en su suerte.
Y postrado ante la muerte, 
Lancé una última mirada 
Sobre esa luz apagada 
Que tanto en el mundo fué, 
Ante su tumba lloré
y , aquí, dije, todo es nada.

Así el humano poder 
Baja al abismo rodando.
Las mismas gradas bajando 
Por donde logró ascender.
Sólo el recuerdo del ser 
Queda en página olvidada,
A morir predestinada 
Quizás on el mismo lodo,
Quo en la vida, nada es todo,
Y en la muerte, todo es nada.

Luis DE MOYA.
31 Enero 1877.

EL  F E R R O - C A R R I L .

Cuando se estrenó la línea....
(L os nombres importan poco.
Así, pues, por suprimidos 
Los dejo lector curioso;
Y bástete con saber 
Que á dos pueblos no remotos 
Del que tú vives, unía 
El muy importante trozo 
Que aquel día se estrenaba 
Con festejos y alborotos.)

Fué un seSor muy respetable 
A ver con sus propios ojos 
Cemo coches sin caballos 
Pudieran caminar solos.
Convencióse del portento
Y satisfecho y gozoso 
Contando lo que hahia visto,
Por la noche, en cierto corro 
De amigos que lo escuchaban 
De tanto prodigio absortos. 
Exclamaba el pobre hombre:
«Lo que más me dejó atónito 
Es la fuerza de gañotes
Y los pnlmones tan sólidos 
Que tienen los maquinistas 
Para pitar de aquel modo 
Tan penetrante y tan fuerte 
Que le dejan á uno sordo.»

cA pesar del Guadalete,
Aún existen visigodos.»

Pedro IBASEZ PACHECO.

n ^ ó L o o - o  (1)
Á  LAS

TRADUCIDAS

P O R  FE D E R IC O  B A R A IB A R  Y  Z U M A R R A G A .

I.

La vida de un personaje esla apo- 
teósis de sus méritos y la acusación 
de sus defectos. El biógrafo impar­
cial deberá mostrar con igual fran­
queza los vidos que las virtudes.

Cervántes.

^ Í J ien orgnllosa puede mostrarse Vitoria de 
e n c e n ta r ,  entre los que en su seno se han ali­
mentado con lajugosa y fértil sávia déla cien­
cia, dos personas tan inteligentes y  modestas, 
dos literatos tan eruditos, dos helenistas tan 
notables como los Señores D. Julián Apraiz y 
del Burgo, y  D. Federico Baraibar y Zuinár- 
raga.

Bien altos se hallan los merecimientos de la 
provincia de Alava, tratándose de la historia 
del helenismo. Con dificultad podrá encon­
trarse en lo moderno dos hombres estudiosos 
que con más afau, con más celo, y con más 
fervorosa solicitud se dediquen al estudio de la 
lengtia griega, que los Señores Baraibar y 
Apraiz.

í  ambos, como con meditada anticipación, 
se han dedicado á partes tan distintas que no 
parece sino que, adivinándose sus aficiones, 
han querido consagi'arse cada uno á las suyas 
separadamente, para, de este modo, profundi­
zarlas más y luégo completarse.

_ Asi vemos al Sr. Apraiz preferir los estu­
dios histárico-críticos con tal aprovechamien­
to, que su obra Apuntes para una historia del 
Helenismo m  España muestra tan á las claras 
su diligencia que, bien pronto se le concederá 
el lugar preferido entre los bibliógrafos grie­
gos, ya que como tal, figura en primera línea 
por su Historia del Apúlopo entre los historió- 
grafqs de la fábula. Ya ántes había mostrado 
exquisita erudición en sn prólogo á las obras 
de Anacreonte del Sr. Baraibar, y por si esto 
no fuera suficiente jiara jioder admirar sus ele­
gantes dotes de escritor, antojósele en su re­
cepción en la Academia Cervántica Española, 
tratar un asunto en que se dejaban ver remi­
niscencias griegas del más escogido gusto.

Con singular aprovecliamiento siguió el Se­
ñor Baraibar la carrera de Filosofía y Letras 
hasta su doctorado; pero, al llegar allí, con las 
más sobresalientes notas que imaginarse pue-

(1) Esto trabajo servirá de estudio prelimiaar á la no­
table obra del señor Baraibar, ComedüiB eicogidas de Aris­
tófanes, que como primer volúraen acaba de ver la luz pú­
blica. (Nota del Autor.)
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den, dedicóse con entusiasmo áverterá nuestro 
idioma las más preciadas perlas de la clásica 
literatura griega, sin por eso abandonar las 
ilustraciones de la historia y de la crítica que, 
en educaciones literarias tan cumplidas como 
la del Sr. Baraibar, no caben abandonos ni des­
cuidos, si quier favoritos deseos priven y so­
brepujen á todos otros.

Extrictísimo cumplidor de sus deberes de 
escolar, alégrame escribir, para honra suya, 
que miéntras asistió á las áulas, no tuvo otro 
pensamiento que el de adquirir gran provecho 
con sus estudios, consiguiéndolo con tan des­
acostumbrado éxito que, á poco de ser licen­
ciado en la facultad de Filosofía y Letras y en 
la de Derecho, sección de Civil y  Canónico, fué 
nombrado por la Universidad libre de Vitoria, 
catedrático sustituto de Historia Universal, 
GeografíaHistórica, Metafísica, Estética y pa­
ra formar parte, como persona extraña, de los 
jurados que para examinar se formaran con­
forme á la legislación que por entónces regia. 
Todo era merecido y con justicia otorgado, pues 
por aquellos tiempos tan perfecta se mostraba 
sü educación, que, por tenerla tan buena, sen­
tó plaza en la escuela clásica y  en ella ha hecho 
con singular denuedo la defensa de sus cáno­
nes en cuantas luchas intelectuales se le pre­
sentaron, sin reparar en el poderío de sus con­
trarios que algunas veces fueron muchos y de 
fuerte empuje.

De su constancia en los principios de la es­
cuela á que se afilió, dan fé los años transcur­
ridos sin que jamás hayan decaído sus bríos, ni 
faltádole la afición que á  las literaturas clási­
cas dejara adivinar desde sus primeros pasos.

Poseyendo talento claro y profundo, inteli­
gencia despejada, perseverancia sin límites y 
principios excelentes en el estudio, sus traba­
jos habían de conocerse muy pronto como hijos 
de cultivadísimo ingenio.

Conocedor de no pocas lenguas, algunas de 
las cuales ha aprendido sin maestro, manifes­
tando su aptitud especial, ha traducido del 
griego las Odas de Anacreonte., la Batracomio- 
maquia., algunos Idilios de Teóerito y  Bion y 
Fábulas de Esopo; del latín varias Odas de 
Horacioy Epigramas de M arcial y Eglogas de 
Virgilio; d d  hebreo Salmos de David; del ita­
liano Stynetos de Cesarotti Chiahrera y trozos 
escogidos de L a  Divina Comedia y  (Ili Ani- 
mali parlanh; del francés, composiciones de 
Rousseau y  Lamartine; del portugués de Bo- 
cage., Macedo y Marquesa de Alom a; del ca­
talán de Ruhió y  Ors, etc.

Difícil era que, quien tan versado parecía en 
las inspiraciones de poetas ilustres, no llegara 
á ^sentir arder en su alma la santa llama del 
uiimen, siendo de gusto delicado y  escogido, 
amantísimo del arte y de lo bello, con no ex­
clusiva manifestación; ycorrespoiuliócorao to­
dos esperaban, leyendo en distintas ocasiones 
diversas poesías originales en las que princi­
palmente descuellan la corrección, la lisura y 
la suavidad con una lógica de pensamiento tan 
severa, que consiente ántes pecar de prosáico 
que de desordenado y sin ilación, ni seso.

Con tantos y tan buenos elementos, cuando 
llegó el caso de liombrearse, lo hizo con es­
fuerzo potente y brazo poderoso. Su talento, 
llegada esta ocasión, lució maduro , no con 
temprana madurez sino con bien dirigido cre­
cimiento y desarrollo. En sus Cantos Popula­
res de griegos y romanos mostróse averigua­
dor solícito de olvidados pormenores; en los 
Diálogos de los muertos fidelísimo traductor 
unas veces, y cuando original, todo lo inge­
nioso, apropiado y  oportuno que aquellos mo­
delos que ántes habia manejado. Eu los lilti- 
mos tomaron nueva vida, con habilidad tan ad­
mirable por parte de su creador, Teóerito y 
Buffon, Anacreonte y Safo , Horacio y Sha­
kespeare , que aparecieron á los ojos de los 
lectorescon los mismos cuerpos y  almas quetu- 
vieron.
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Su españolismo y admiración al Grande In­
genio le llevaron A ser fundador de la Acade­
mia Cervántica Española, y sus méritos y sus 
talentos echaron sobre sus hombros dos dis­
cursos que por sí solos labraran una reputa­
ción. En la sesión pública que la citada Aca­
demia celebró el 23 de Abril de 1874, leyó un 
discurso sobre el Objeto que se propuso Cer- 
vántes a l pintar elcarácter de Dulcinea. Peque­
ños los límites de su trabajo apareció en él, 
sobrio, preciso y sobradamente severo, apode­
rándose de todos los recursos de una imagina­
ción brillante para llevar la animación y lapoe- 
sía á sus cuadros.

Antiguo profesor del Ateneo Científico, Li­
terario y Artístico de Vitoria, ha llegado áPre- 
sidente general después de haber desempeña­
do todos los demás cargos con exactitud y  ac­
tividad. En esta asociación probó sus dotes 
oratorias ocupando una cátedra enla seccionde 
Filosofía y Letras durante cinco años, en los 
que dió un curso de conferencias sobre la In- 
jluencia de Doma en España durante m  domi­
nación y tres cursos de ií¿ston'a de los poemas 
épicos.

Mostró para la tribuna las mismas condicio­
nes que para la prensa. Sus escritos se distin­
guen por la corrección, la delicadeza, la sobrie­
dad, el rigor, la lógica y el esmero, y en sus 
discursos se le encuentra claro, afluyente, me­
tódico, sereno, escogido, contundente, imper­
ceptiblemente agresivo y delicadamente cor­
tés.

Es esencialmente didáctico, y lo es sobreto­
do y por encima de todo, pero no por esto es 
ageno á las inspiraciones elevadas, ni extraño 
á los grandes movimientos oratorios, ni inca^ 
paz de arrebatar con avasalladora elocuencia 
los aplausos del auditorio. E l Elogio fúnebre 
de Cervántes, que pronunció en la Academia 
CervánticaEspañola en el aniversario de 1875, 
puso el sello á su reputación, porque abundó 
en estos arrebatos del más selecto gusto ora­
torio.

E n aprecio y testimonio de su valer le 
eligieron Académico de número v mérito, la 
Academia Alavesa de Ciencias de Observa­
ción y Correspondiente la Jove Catalunya, y 
ambas al honrar al Sr. Baraibar con tales dis­
tinciones serán honradas por sus trabajos y 
servicios.

A pesar de haber aprovechado de tal modo 
el tiempo, ha creído el Sr. Baraibar llegado el 
momento de publicar una obra que, encerran­
do dentro de sí todos los estudios preparato­
rios que á  ella consagrara, pueda ser monu­
mento duradero que obligue á pasar su nom­
bre de los umbrales de lo perecedero. La idea 
es grande. Veamos cómo empieza á llevar á 
cabo su pensamiento, el tan entendido como 
modesto helenista Sr. D. Federico Baraibar; 
pero, no sin ántes manifestar su pensamiento.

E l se propone publicar una obra que se ti­
tulará Teatro Gomico y que deberá contener 
las obras de Aristófanes, el más inspirado de 
los autores griegos; de Planto, teatro romano; 
de Moliere, teatro francés; deRomani, teatro 
italiano; de Bretón de los Herreros, teatro es­
pañol; de Federico Soler, teatro catalan; y de 
Texeira de Vasconcellos, teatro portugués; de 
modo que en este monumento, que á la Come­
dia v á á  levantar el Sr. Baraibar, bien se pue- 
dedecir, sin temor de caer en exageración, que 
se albergará el genio cómico del mundo.

Cuán grande, cuán atrevido, cuán impere­
cedero es el proyecto, no hay para qué decirlo; 
pero si el Sr. Baraibar tiene medios y cons­
tancia como no carece de talentos y condicio­
nes, no le faltai'án entusiastas aplausos de los 
entendidos, y áun de los ignorantes, á quie­
nes represento en este momento, tributándo­
selos.

COMEDIAS ESCOGIDAS DE ARISTOFANES.

Las Gracias, tratando de buscar 
ona cosa reservada, lo cual no deja 
de suceder, encuentra el alma do 
Aristófanes.

Platón.

E l pueblo griego tenia una vida política co­
mo no la ha tenido ningún pueblo de la tierra. 
La política en los pueblos modemostiene algo 
de profesión, algo de carrera, algo de exclusi­
vismo que, cuando rompe las vallas de lo or­
dinario, como suele suceder en las revolucio­
nes, inéciona á todas las clases de la sociedad, 
llevándolas á tomar parte en las cuestiones 
mas árduas. Sin embargo, yo hallo muy di­
versos caractéres en la política délos griegos, 
de los que tiene esa ciencia, que nosotros lla­
mamos, de gobernar naciones.

Yo veo en la política griega toda la univer­
salidad de una época revolucionaria; esa agi­
tación incesante, ese continuo luchar bajo to­
das las formas y  con verdadero encarnizamien­
to, hasta el punto de llevar continuamente á la 
barra á todos los ciudadanos, áun á los más 
ilustres, ponen de manifiesto que en Grecia al­
canzó la política un desarrollo tal, que fué el 
pensamiento constante de todas las clases.

Y Grecia tuvo más elementos, ó elementos 
más libres, para tomar con verdadero calor y 
entusiasmo las luchas políticas. Su tribuna 
era libre, popular, como no alcanzan á serlo ni 
áun nuestras más propagadas reuniones.

Sólo faltaba para que sus manifestaciones 
fueran completas, esto es, constantes y pode­
rosas, ese elemento de continuo ataque, que 
siembra ideas, regándolas y fecundándolas con 
sus ratificaciones y aclaraciones; ese poder in­
quebrantable de la prensa; gota de agua ince­
sante que taladra la peña más dura. El perio­
dismo.

He dicho que no lo tenian y debo rectificar. 
No poseían en efecto, nuestra prensa diaria, 
ese, que han dado en llamar cuarto poder del 
estado, siendo el primero; el primero, sí̂  por­
que reyes y poderosos adquieren su majestad 
y  poder ayudados del Hércules moderno. Pe­
ro los griegos adivinaron la necesidad de esa 
voz pública, de ese castigo aplicado con sin 
igual rigor, y, con intuición maravillosa, su­
pieron hallar el medio de satisfacer necesidad 
tan apremiante.

Ellos, conociéndose á sí mismos, conformes 
con y practicando la máxima de su gran filó­
sofo, habian conocido la influencia de Esquilo 
en los nobles sentimientos de sus antecesores. 
Ellos habian visto acrecer con sin igual entu­
siasmo los bríos y  el esfuerzo de los valerosos 
guerreros que habían peleado contra los per­
sas, y conocido que aquel trágico vió que se 
necesitaba sostener el espíritu griego, uniendo 
todos ios pueblos, única manera de sostener su 
independencia. Y habian visto además sus re­
sultados, porque no á otra cosa tendían Los 
persas., Lossiete contra Tebas Agamenón., E di- 
po Edipo en Cotona, A yax y  Füóctkes. Y 
entónces pensaron que, si la Tragedia no po­
día servirles de elemento político, por lo he- 
róico y grandioso que en ella se desenvuelve y 
los elevados caractéres y personajes que la 
forman, tenian en cambio la Comedia, mas ter­
renal, más liumana, más propia para ensalzar 
virtudes, corregir costumores y ridiculizar vi­
cios, y de ella se apoderaron levantándola co­
mo temible arma pública, dice Cabañero, con­
tra  los abusos del jioder y contra los excesos 
del jiueblo en el ejercicio de sus libertades.

De modo que la Comedia fué entre los grie­
gos, lo que entre nosotros es el periodismo, 
poro con más influencia, porque las esce­
nas representadas se fijan más fuertemente 
en la imaginación de los espectadores, con más 
intención y con más ridículo; porque de la re­

presentación á  la referencia hay ta l distancia 
que sólo el considerar que de ía primera nos 
ser\'imospara grabarlas ideas en la tierna in­
teligencia de los niños, puede darnos cabal jui­
cio de su diferencia. Por esto, dice con singu­
lar acierto mi erudito amigo D. Eduardo de 
Mier, que la Comedia griega, por su carácter, 
participaba algo del periodismo poKtico mo­
derno y de la sátira.

Y tan allá iba en su semejanza con el perio­
dismo de nuestros dias que, ni áun careció de 
esos refinamientos burlescos que el espíritu ti­
morato y conservador de algunos partidos ha 
impuesto á la prensa moderna. Cuando suspen­
dida la Comedia por tres años, obedeciendo á 
órdenes de los gobernantes qué se veian ataca­
dos con entera desnudez, se negó el coro, ó sea 
el medio de la representación, al poeta, que no 
tuviera cuarenta años de edad (según otros, 
treinta), losautores mozos, gentepor lo común 
más osada y ménos discreta, se valieron de 
otros que, á manera de los editores responsa­
bles ó testaferros de los diarios políticos de 
nuestros dias, se prestaban por un salario á re­
presentar agenas ideas. Podemos, pues, ase­
gurar que los griegos inventaron el periodismo 
político, y que, si hubieran tenido periódicos, 
su Comedia no hubiera decaído hasta la pos­
tración en el momento que se puso coto á las 
demasías políticas.

Pero, estos caractéres de combate no quita­
ban al teatro griego ciertos sentimientos que 
acaso no hayan aparecido en ningún otro hasta 
llegar ai español. Aquel teatro, lo mismo que 
el nuestro, se basaba en las tradiciones herói- 
cas, que, como dice un sabio escritor, son un 
apéndice á la religión y un prólogo á la histo­
ria; alimentando el principio de nacionalidad, 
é influyendo en literaturas extrañas. Y si bien 
es verclad que propendía á imitar la naturaleza 
con la mayor sencillez, en lo cual se diferen­
ciaba del español, tenia de común con éste 
aquellos héroes de nobles pasiones y de gran­
des vicios, que, ya llevaban á cabo empresas 
increíbles, ya cometían los mayores crímenes, 
descubriendo dotes que siempre han agradado 
al pueblo; como son una gran fuerza de volun­
tad, un desprecio absoluto del peligro, nobleza 
de pensamiento y carácter puramente nacio­
nal. De esta manera, admirable, dice Saint- 
Marc Girardin, sabia mezclar el arte griego en 
el teatro el sentimiento del amor ó la vida muy 
natural en el hombre, con los sentimientos de 
la resignación y la firmeza.

Decir más sobre el teatro griego sólo seria 
conveniente si me dispusiera á analizarlo con 
detenimiento y como con propósito de marcar 
su estructura y organización. Fuera entónces 
preciso que yo hiciera renacer luchas que pa­
saron entre nosotros, más por convencimien­
to que la libertad á todos ha llevado, que, por 
las grandes derrotas que las partes combatien­
tes sufrieran; y allí seria de ver qué fácilmente 
probara lo equivocados que viven los que creen 
que los griegos observaron rigorosamente las 
tres unidades. Por no pensar más, ni decir esto 
á la buena de Dios, cito aquí el cambio de lu­
gar y el transcurso de tiempo que deben supo­
nerse para que Orestes llegue á Atenas desde 
Delfos, violación de las unidades de lugar y 
tiempo. E n Agamenón, primera parte de la tri­
logía Orestia, se destruye la unidad de tiempo, 
para dar lugar á que vuelva el ejército que ha 
tomado á Truya. En L a  Paz de Aristófanes, 
obra que obtuvo el segundo premio— el prime­
ro lo consiguió Eiípolis con Los Aduladores, 
sátira del más subido color en su género, hasta 
el punto de que el mismo autor creyera haber 
abandonadoel chisteyla causticidad por la pi­
cazón y la mordedura— se falta á la unidad de 
lugar; y hasta la unidad de acción, única que 
ha si<lo justificada por las doctrinas modernas, 
se halla quebrantada en Las Avispas, también 
de Aristófanes, cuando Bdelicleon convida al 
banquete á su padre Filocleon después de ab-
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solver al reo, á quien quería castigar por equi­
vocación de las urnas.

_ Dicho lo que precede, demás está el escri­
bir con Camus, que para semejante sociedad 
era necesaria una comedia turbulenta, de des­
compuestos ademanes, que llevase desceñida 
la t ^ i c a  del pudor, que de su irónico labio 
brotase á borbotones la más desapiadadapro- 
cacidad, que de su pecho salieran, como ar­
diente lava vomitada por un volcan, cascadas 
de estrepitosa risa acre y venenosa; que á su 
frente de bronce no salí era jamás el arrebol de 
la vergüenzay lo necesario hubo de verificar­
se porque tales fiieron la alegría y genial li­
gereza de aquel singular pueblo de la antigua 
Atenas, unidas á tan  especial dirección y  buen 
sentido, que hubo de tolerar sin enojo,—en lo 
cual obró más cuerdamente que los criminales 
que se endurecen porque se les arroja á la ca­
ra su delito—las pesadas burlas que sus poe­
tas cómicos se permitian en contra suya, sien­
do, como era, tan celoso de sus fueros sobera­
nos, con tal que el ingenio, y la agudeza cu­
brieran siempre con las flores poéticas del más 
refinado aticismo la desnudez del cuadro, la 
deformidad del vicio, la virulencia de la aco­
metida, la venenosa mordacidad de la más ca­
lumniosa alusión, y el desacato más escanda­
loso á las leyes y á los supremos magistrados 
de la república.

Y para poder usar de tales medios, vino 
oportunamente Aristófanes, ni el primero ni 
el último (le los cómicos en el órden cronoló­
gico, pero el más preferido en el meritorio; 
Aristófanes que hacia sabido hermanar la in- 
tencioDj la mordacidad, el apasionamiento, la 
violencia de Cratino con la habilidad, el inge­
nio, la travesura, el chiste de Eúpolis; aliando 
tan relevantes cualidades con un profundo co­
nocimiento de la lengua griega, del corazón 
humano y de las pervertidas costumbres pú­
blicas y privadas; y con un ensañamiento ve­
nenoso que le servia de númen inspiraciorpara 
retratar lo malo y  encenagar el rostro del de­
lincuente con la más ascjuerosa porquería, ar­
rojando culpas sobre el infeliz que se exponía 
á  ser víctima de su saña. Aristófanes, genio 
práctico, analizador, frío, que sabe lanzar la 
hiel de su burlona sonrisa sobre el más gran­
de de los filósofos griegos, en el momento que 
á su satírica fantasía ocurre que puede estar 
contaminado con la ridicula manía de los so­
fistas.

Con tales elementos y para tales fines salió 
á_la escena cómica y no vale decir de los ate­
nienses que su comediante Aristófanes no tie­
ne más que monstruosidades, chocarrerías é in­
decencias de Cervántes por D. José
Mar de Fuentes, páginas Y III y XXII) que, 
el fijarse en ésto, rólo probará en quien lo 
asiente una corteciad de ingenio que nosotros 
estamos muy léjos de suponer en tan ilustrado 
escritor, porque no puede aplicarse á Aristó­
fanes, lo que dice L a  Harpe de Esquilo, res­
pecto á  la falta de tacto para la excitación del 
sentimiento del espectador, que llegó á  tener 
un dominio, á veces fatal, sobre el público que 
reía y lloraba ú placer suyo.

Del mismo defecto peca Mariano José de 
-Larra íF ígaro) cuando escribe en su artículo 
F o l a  Sátira  y de los Sátiros que el primer 
satirico_ de quien, rastreando en la oscuridad 
de los tiempos, hallamos fragmentos, es Aris- 
totanes, que en sus Kuhes, sátira dialogada é 
miqrme, más bien que comedias, se propuso 
ridiculizar nada ménos que á uno de ios pri­
meros nlosofos dela antigüedad, el divino Só­
crates. Cualquiera que conozca la desnudez 
desvergonzada de aquellaproduccion nos con- 
tosará que hubiera sido execrada en épocas de 
mayor cultura.

Sluéstrase más cauto mi llorado amigo Don 
J osé Fernandez Espino cuando en su trabajo 
■iJe la m oralenel drama dice que si Aristófa­
nes es el más libre, más mamiciente y mate­

rial de todos los poetas de su edad, si ridiculi­
zando en BU comedia titulada las dLiiles á  Só­
crates preparó con ella inicuo asesinato jurí­
dico de aquel grande hombre, si produjo males 
por esta causa, tambien-combatió con energía 
los vicios de los ciudadanos perversos y  la es­
pantosa corrupción que hizo desmoronar al 
cabo el edificio ateniense.

Supone el Sr. Camus, en su precioso traba^ 
jo, que, en Atenas existia la lucha constante 
de los siglos entre lo nuevo y  lo viejo, la razón 
y la preocupación. De una parte estaban los 
filósofos, los libres pensadores á los que lla­
maban Sofistas—como boy los llamados par­
tidarios del progreso y ¿e la civilización— 
con los poetas trámeos; este era el partido in­
novador, buscaba la regeneración (fe la socie­
dad, exterminando las preocupaciones que en 
Atenas, como en todos los pueblos habían ar­
raigado. E n la otra parte formaban la masa 
del pueblo,^ los egoístas moradores, enemigos 
de toda reforma si habia de ir acompañada de 
la más insigmficante conmoción y  los poetas 
cómicos que hacían coro al populacho y  á las 
preocupaciones y los malos usos. Preciso se 
jiace confesar que aún siendo cierto ésto y con­
cediendo que Aristófanes defendiese las ideas 
de la plebe griega, toda^da pudiera aducirse 
en su apoyo <̂ uc tuvo este poeta gran inde­
pendencia de juicio hasta el punto de azotar 
cruel y  duramente el rostro de ese mismo pue­
blo cuya causa, dice el Sr. Camus, que defen- 

y al que con frecuencia y arrogancia des­
medida echaba en cara su estupidez y maja-

Ta,mpoco hallo razón en los que disculpan 
á Aristófanes por su acusación á Sócrates, di­
ciendo que pudo confundirlo con los sofistas 
por el hecho de no haberse pronunciado con­
tra  ellos, puesto que ni uno solo de los actos 
del_ severo filósofo griego puede autorizar se­
mejante razonamiento; costándome no poco 
asentir á lo que dice Bapin (el jesuita) y repi­
te Camus: en la agudeza de ingenio, en las 
gj^ciosas burlas, aventajaba Sócrates á Aris­
tófanes. que se proponía hacer reir á  costa su­
ya; ambos, á la verdad, eran agudos á  cual 

es fuerza convenir en que el uno se 
bunaba como filósofo que se chancea, y el otro 
se burlaba como poeta cómico de musa reto­
zona y  deslenguada. E l uno se chanceaba de­
jante de un auditorio de respetuosos discípu- 
jos y de apasionados adeptos, y el otro desde 
1  ̂ 'isl teatro usando y abusando de to­

da la libertad de aquellos licenciosos tiempos, 
se proponía hacer reir ó rabiar á todo su pue­
blo, el más ingenioso y casquivano que nos 
presenta la historia.

E l argumento de L as Nubes es sencillísimo; 
parecese en esto á algunos de nuestros autos 
sacramentales en que la acción se desenvuelve 
sm tropiezo, sin incidentes que la compliquen, 
m episodios que la armonicen; ligera, sencilla 
y íacilmeute comprensible.

Estrepsiades—^personaje que Aristófanes 
Qos presenta como la personificación del frau­
de, tipo que excita la repugnancia, sin dejar 
de interesar por eso,—es un hombre que ago- 
viado de deudas y no teniendo con que pagar­
las, discurre los medios de burlar á  sus acree­
dores, dejando á salvo su responsabilidad, úni­
ca cosa que le atemoriza, no por la nota que 
sobre él podrá echar, sino por la materialidad 
del pago á que se vería obligado. Y en vez de 
recurrir á la economía disminuyendo sus gas­
tos deshaciéndose de lo superfluo, ó arbitran­
do recursos de cualquiera manera, cree haber 
resuelto la cuestión, enviando á su hijo Fidi- 
pides la escuela do Sócrates, donde debía 
aprender á convencer con su elocuencia á 
los más rehacios de sus acreedores, logrando 
de este modo y en caso de ser citado A juicio 
ganar el pleito obteniendo sentencia favora­
ble, para lo cual había de llevar prevenidos 
dos discursos, uno justo y otro injusto. Pero,

en un principio, su hijo Fidipides que está muy 
lejos de ser un modelo de respeto y cariño 
filial, seniega á ir  á la  escuela pretextando la 
antipatía que_ siente por aquellos sabios, vién­
dose Estrepsiades obligaíío á presentarse él 
mismo en la escuela donde es admitido, empe­
zando á recibir las lecciones de Sócrates, que 
renuncia á  sacar partido de un (liscípulo tan 
estúpido y desmemoriado, que no recuerda de 
lo que le enseñan, sino aquello que tiene rela­
ción con la manía que le ocupa. Viendo que 
por sí mismo nada consigue, logra, si nó con­
vencer, persuadir á  su hijo A entrar en la es­
cuela de donde sale con los conocimientos que 
deseaba, los cuales emplea, no en salvar A su 
padre de los rigores de una sentencia inmi­
nente, sino en cohonestar con argucias ó sofis­
mas su_conducta depravada, lo que obliga A 
Estrepsiades A renegar del talento de su hijo 
y  maldecir la bora en que abrigó la idea de 
que los adquiriese. Ansiando tomar venganza 
de los autores de su mal, quema la casa de 
Sócrates y termina la comedia.
_ Como se vé, la acción marcha por sí sola, 

sin que nada la detenga ni precipite; y la mo­
ral, aunque un poco tergiver.sada, es clara y 
provechosa, y  pudiera condensarse en estas 
palabras: ael m al no puede venir tibien.

Por el argumento no podría llamarse á Aris­
tófanes notable dramático, toda vez que el in­
genio más mediano es capaz de concebir un 
asunto tan sencillo, pero hay circunstancias 
que le avaloran y  engrandecenponiendo A su 
autor en elevado lugar.

El diálogo, siempre vivo y  animado, se ha­
ce notable é interesa por la oportunidad de las 
réplicas y agudez de las observaciones. La sá­
tira punzante que encierra; las transparentes 
alusiones que pone en boca de sus personajes 
le recomiendan y enaltecen, y  los chistes en 
que abunda hacen la acción amena é intere­
sante en sumo grado. La iutervencion del co­
ro podría hacerla pesada y algo monótona, 
pero es necesaria toda vez que el comentario 
puesto p  su boca hace las veces de moraleja, 
ilustración del texto, y explicaciones de los pa­
sajes, además de que dadas las costumbres de 
entónces en aquel país no podía prescindírse 
de él.

Peca, á veces, de indecente la frase, hasta 
obligar á  su traductor á velarla, dándole un 
giro más largo, pero no puede por esto hacer­
se un cargo á Aristófanes, considerando para 
quien escribia, dónde y  en qué circunstancias, 
teniendo en cuenta el lenguaje griego y no 
olvidando que ciertas frases, que, hoy couven- 
cionalmente pasan por indecentes y obscenas, 
podrían entónces no serlo por no ofender á 
los oídos, acostumbrados á nombrar las cosas 
por su solo nombre con aciuella sencillez de 
los tiempos antiguos, consideraciones que no 
contrarestará la idea de ser Estrepsiades, que 
es el que las emplea, hombre depravado y de 
perversos instintos.

_ Los caracteres en cuanto á identidad están 
bien marcados en general, resintiéndose no 
obstante algunos de las iireveiiciones del au­
tor; los personajes secundarios están ligera­
mente delineados, y el tipo principal perfec­
tamente acabado. Lo que no embarga el que 
a los ojos de los profanos aparezcan deformes 
é incompletos, porque ni nuestras costumbres 
son las de enttinces, ni su teatro el de nuestros 
dias. Pero donde es de admirar el genio de 
Aristófanes, es en los episodios ó incidentes de 
la fáluila. E l diálogo entre padre é hijo; el de 
aquel con uno de los discípulos de Sócrates, y 
con este mismo, son modelo desiítira y de mor- • 
daciíktl, que nos dá una idea de cómo se es­
cribía entónces para el teatro, y las armas de 
que^se servían los escritores satíricos.
 ̂ Cuanto de riclículo tienen algunos persona­

jes de la comedia está sacado á luz con tanta 
gracia, con tal oportunidad, que á pesar de re­
conocer muchas veces la injusticia y  encono
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de los tiros se aplaude la puntería en gracia 
del chiste.

Y no sólo se zahiere á las personas, las cos­
tumbres y áun las instituciones son represen­
tadas por su lado grotesco; sirviendo esto de 
guía á escritores modernos para rectificar y 
aclarar hechos dudosos de los usos de aquel 
país, lo que no sólo se observa en las_ come­
dias de Aristófanes, sino en las de casi todos 
los que le precedieron y siguieron.

E l lenguaje de Aristófanes, salvo lo arriba 
indicado, es escogido, abunda en eqiiívocos y 
retruécanos, dá una completa idea de las be­
llezas de dicción del idioma griego y de la per­
fecta posesión que del mismo hace alarde, asi 
como de la fuerza dialéctica de muchas de sus 
frases, axiomas y principios que bastardeados 
ó falsamente aplicados, son copiosa fuente de 
sofismas.

E n los episodios, en ciertas escenas, en de­
terminadas situaciones, luce explendorosa la 
habilidad del autor de Las Nubes. E l diálogo 
entre lo Justo y lo Injusto es admirable y ver­
dadera obra maestra de ática ironía. E l poner 
en boca de hijo, niño mimado é insolente, los 
sofismas que para defender lo contrario, o al 
ménos lo distinto, ha expuesto el padre, bo­
nachón y débil, es de éxito grande y efecto 
oportuno como lo es la famosa escena entre el 
viejo y el filósofo, cuya irónica gracia, cuya 
petulancia é intención son muy superiores á 
todo encarecimiento.

Sintetizando; argumento sencillo, lenguaje 
selecto, diálogos chispeantes y animados, ca- 
ractéres bien dibujados y correctos, episodios 
divertidos é interesantes; ta l es el conjunto 
de la comedia que hemos analizado, por ser la 
linica que va en este primer tomo ó cuaderno 
de las obras escotjidas de Aristófanes.

La traducción de L as Awóes, de la obra más 
tristemente célebre que hoy diriamos, del poe­
ta griego por excelencia, la ha hecho el señor 
Baraibar en prosa, pudiendo ser de este modo 
más fiel, más exacto, más preciso, siquiera no 
tan agradable como si la hubiera hecho en ver­
so, á  lo que debia haberle animado las circuns­
tancias de hallarse ya traducida, parte al mé­
nos, en prosa castellana y de ser él tan exce­
lente versificador. Lástima es que no lo haya 
hecho en rima, y sí vale esta cariñosa quejado 
súplica para que en las siguientes obras satis­
faga los deseos de su prologuista.

Salvo esto, que más debe ser advertencia 
que observación, poco puedo decir del traduc­
tor que se presenta equipado con armas que 
le permiten ser discreto cuando puede pecar, 
fiel si el torcimiento le amenaza, exacto si la 
mentira le acaricia, y  correcto aún desvane­
ciéndose su buen juicio en los abismos de la 
incorrección.

Voyáterm inar,pero ántesquiero mostrar­
me tal cual soy.

No me puedo negar amor sin límites al tea­
tro, quiero ser inmodesto concediéndome cier­
ta exactitud, hija de la práctica, en la crítica 
dramática, para poder confesar, sin que mis 
palabras sean hijas de falsa modestia, que el 
escrilñr este prólogo-biografía y crítica lo de­
bo á amistosa deferencia de un amigo, de un 
compañero inseparable de Ateneo, cátedra y 
Academia, que ató más fuertemente y con tal 
lazo un afecto de compañerismo tan noble, 
tan puro, tan digno, t«m franco, q̂ ue halla su 
mayor satisfacción en reconocer el mérito del 
amigo que le hace sombra, ó hace más que él, 
á la manera de la hermosa aurora de la maña­
na que más hermosa y deslumbrante aparece 
al disiparse por los fúlgidos rayos del sol.

Bien le constaba al Sr. Baraibar al enco­
mendarme este trabajo que yo era incompe­
tente. Para mejor complacerle y correspon­
der á tan honrosa deferencia, estudié, pensé y 
escribí. Estudié, más para no decir lo que es­
tá  en libros elementales, q̂ ue para conocer el 
asunto. Pensé, por decir algo que no perteue-
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ciera al ingenio de los demás, con exposición 
de que por ser del mío fuera más rudo, desa­
zonado y sencillo. Y escribí algo que no se en­
cuentra en los libros que se ocupan de la ma­
teria, en los que podi'án ver las vulgaridades 
elementales los que no conozcan ni áun super­
ficialmente el asunto. En estos límites me con­
tuve, porque á hacer el estudio completo que 
yo deseaba hubiera sido necesario que usurpa­
ra  muchas páginas de las escritas por Aristó­
fanes y traaucidas por Baraibar, y á tanto no 
llegan mi irreverencia y desenfado. De más 
que, si prosigo escribiendo los preliminares de 
los otros tomos, ocasión tendré de mostrarme 
más metódico y entendido.

Los libros, cartas y documentos do que me 
he valido para escribir esto prólogo,_ son los 
que copio á continuación para el curioso lec­
tor que desee estudiar el asunto con más apro­
vechamiento.

Historia de la literatura griega^ por Alejo 
Pierron.

Artículos y cartas de D. Eduardo Mier.
Tendencia é influencia del teatro griego en 

el órden político y  social de los antiguos pueblos 
de la Greda.—Discurso leido en la solemne 
apertura del curso académico de 1874 á 1875, 
en la Universidad de Zaragoza, por el Doctor 
D. Andrés Cabañero y  Temprado, catedrático 
de la Facultad de Filosofía y Letras.—Zara­
goza, 1874.

Histoire de la Liüeratwre greegue profane., 
por M. Shoell.—Tomo II.

Id. deOífried Muller. Versión francesa de 
Hillebrand.—Tomo II.

Eludes sur les tragiques greegues, por Pa- 
tin.

Estudios sobre el teatro griego.,'gox D. Jo ­
sé Fernandez Espino.

Teatro de los griegos, por Mr. Eaoul Ro- 
chette.

Colección de Nisard.
Aristophanes und seine Zeit, por Th. Rot- 

chers.
D e Aristopliane, poeta, ipsa arte honi dvis 

offidum j^rcestante, por Herm. Pol.
Histoire de la Litterature greegue, por M. 

Lefranc.
Estudios de literatura griega. Comedia; 

Aristophanes: por D. Alfredo Adolfo Camus. 
(Revista de la Universidad de Madrid.)

Arestophanis Gomoedias edidit Tkeodorus 
Berke.

F e k m in  H ERllAN, 
de la Academia cervántica española.

U FLOR DEL CEMENTERIO.
(COSTISÜ ACIO N .)

—DioB mío, aeSorita, tanto gusto á esa niña, y Vd., va­
mos, no lo quiero decir, y Vd. pasando tanto!...

—Calla, Juana, eso es lo de ménos; pero por Dios, es 
tarde, y  necesito eso dinero...

La anciana lanzó un suspira, se envolvió aún más en 
el pañolón, y entró lesueltamente en un comercio, que 
mustraba en sus escaparates peqtieSos lienzos con algunas 
medianas copias do nnestros mejores pintores.

Eugenia la vió desaparecer con angustiosa ansiedad.
Cualquiera que haya atravesado por esas penosas difi­

cultades de la vida, en que la necesidad obliga á tomar 
una resolución extrema, sabe con qué afan el pensamiento 
va al encuentro do aquel resultado definitivo, y cómo la 
duda y el temor alternan en la vaga esperanza que el 
desgraciado conserva siempre para alentarse á si mismo. 
Algunos instantes habrían trascurrido cuando Eugenia, 
que tenia la vista tenazmente fija en la puerto del esta­
blecimiento, tuvo qué contenerse mucho para no lanzar 
una exclamación de alegre sorpresa, ai ver á Juana salir 
sin el cuadro.

—Chistl.., señorita, señorita!... dijo en voz baja la buena 
mujer haciendo á Eugenia una señal con la mano, venga 
usted!...

—Yo!... para qué?...
—Esto señor quiere verla...

Y-úm. 2.°

—A mí!... Pero tú le has dicho...
—Por qué no, señorita? Ha dicho que el cuadro le gusta 

mucho, y yo lo he contado que lo ha pintado usted.
—Qué tontería! esclamó contrariada Eugenia, quién te  

mandaba dar noticias...
—Pero no es la verdad?...
—Y qué le importa á nadie? Si le gusta que lo tome, 

no necesita verme...
—Señorita Eugenia, dijo con gravedad Juana, nadie de­

be avergonzarse de trabajar, y es ofender á Dios que 
le ha dado á usted talento para ello, el ocultarlo...

Eugenia inclinó un momento la cabeza y nada dijo: 
SI las sombras do la noche no hubieran empezado á ex­
tenderse ya en el vacío como velos de niebla, se hubieran 
visto brillar dos lágrimas en sus ojos. Eran la última pro­
testa de su vanidad vencida; oran la aceptación de su 
suerte! Para los espíritus fuertes, para las almas eleva­
das, las luchas nunca se prolongan: ven el sacrificio, le 
aceptan y desde aquel momento no vacilan ante ninguna 
de sus pruebas.

—Tienes razón, dijo Engenia con voz ya tranquila, era 
una debilidad mia; vamos.,.

En el momento en quo entraban acababa de encenderse 
el gas: el dueño del establecimiento contemplaba á sus 
reflejos el pequeño cuadro que Juana le babia entregado 
y una expresión de complacencia se pintaba en su fiso­
nomía.

Eugenia levantó sn velo y  adelantódignay tranquila.
—Es Vd. la autora de este florero? preguntó el merca­

der con agrado.
—Si, señor, contestó Eugenia, cuya voz temblaba lige­

ramente; es muy malo, no es verdad?...
Sonrió el comerciante ante aqnella modestia tan poco 

usada por los pintores con quo trataba, y  se apresuró á 
contestar:

—No por cierto: hay en él ori^nalidad, asi como en es­
tas flores propiedad y frescura: un poco de estudio y bue­
nos modelos, y será Vd. una profesora.

Eugenia escuchaba conmovida y asustada; aquel cua­
dro que ella creia tan malo valia algo; acababa do oirlo de 
una persona extraña, y  por consiguiente imparcial. Un 
mundo do ideas bullía de su cerebro, y en ellas no entraba 
por nada la de enorgullecerse, sino en el de utilizar aquel 
medio que Dios la ofrecía, cuando más triste y  desesperada 
parecía su situación.

—Es decir, balbuceó con trémula voz; y eomo si espera­
se con miedo la respuesta, que me le comprará Vd?

—Tengo muchos, murmuró el comerciante por no per­
der la costumbre de quitarvalor á sus compras demostran­
do no necesitarlas, pero, por ser de Vd., sise arregla le to­
maré....

—Oh, si! exclamó Eugenia con alegría, en el momento 
en que Juana le hacia una seña, que no comprendió...

—Cuánto quiere Vd. por él, señorita?...
—Vd. dirá lo que cree que vale, nunca he vendido nin­

guno...
La voz de Eugenia se alteró visiblemente al formular 

aquella especie de protesta, y  las lágrimas aparecieron de 
nuevo en sus ojos.

—Ya se conoce, dijo para sí el comerciante, al oir la 
afirmación do Eugenia, y  añadió en voz alta; para que us­
ted vea que quiero alentar á los artistas, le daré doscientos 
reales!

Eugenia hizo un gesto de asombro, y Juana lanzó un 
¡ah! de sorpresa; ni una ni otra pensaban que el cuadro va­
lia tanto, y  sin embargo, el mercader ganaba en él un do­
ble, porque la pintura de Eugenia, si bien tenia todas las 
faltas quo acusan la inexperiencia, tenia todos los rasgos 
quo revelan el genio.

—Grracias, señor, dijo Eugenia muy conmovida; acepto, 
y se lo agradezco mucho.

El comerciante dejó el cuadro en un lado del mostrador, 
y fue á un cajón para tomar el dinero y pagarlo á Eu­
genia.

En aquel momento un caballero jóven entró en la tienda 
silbando un aria de moda, y se detuvo al ver la esbelta y 
simpática figura do Eugenia, que abstraída en una penosa 
meditación, con las mejillas encendidas y los ojos brillan­
tes áun por el reflejo del llanto, no lo habían visto.

—Se acabó la copia del Goya, señor González? preguntó 
mirando con insistencia á la joven, que ruborizada y con­
fusa dió un paso para salir del circulo que la luz del gas 
proyectaba, y dejo caer su velo.

—Aún no, señor do Arce, contesto con au más amable 
sonrisa el duei'io de la tienda, pero en esta semana queda­
rá terminada.

—Es que mu reclaman el original...
—Daré prisa al pintor...
—Ah! qué es esto? esclamó el llamado Arce, que mién- 

tras hablaba, paseándose por la tienda y mirándolo todoi 
habia tomado en sus manos el cuadro de Eugenia.

El Sr. González hizo un marcado gesto de disgusto.
—Nada, contestó con indiferencia, una pequeña obra
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que tenia encargada. T  al decir esto, como para alejar 
á Eugenia pronto de alli, bc dirigia á ella y la decía 
con aire protector;

—Vamos, hija mía, doscientos reales, no os quejareis 
de mi...

Y dejaba caer en el mostrador ruidosamente loa dos 
eentines de oro que constituían el pago del cuadro de 
Eugenia.

Esta retrocedió instintivamonto.
Nadie sabe lo que cuesta á una mujer delicada tomar 

dinero de una mano estraña, si bien sea el precio de un 
trabajo honroso.

O'uana, con ese admirable instinto que en la mujer del 
pueblo andaluz suple á la educación, comprendió lo que 
pasaba á su señorita, y se adelantó á tomar el dinero.

El jóven Arce miraba con curiosidad á Eugenia.
—Es precioso este cuadrito, decía dándole vueltas pata 

buscar el efecto de luz; qué suavidad de colorido y qué 
delicadeza de dibujo... ¿quiere V. vendérmelo, Gonza" 
lez?...

—Ya está vendido...
—Cómo, señor! exclamó Juana con naturalidad, vendido 

y en este momento lo acaba V. de comprar?...
—Figúrese Vd. que estaba encargado, murmuró con 

ira González.
—UablaremoB, D. Lutgardo, hablaremos, dijo Gonzá­

lez, inclinándose ligeramente ante Eugenia que se des­
pedía.

Arce se quitó el sombrerorespetuosaraentey sigruió con 
la mirada .á la linda jóven, que seguida déla vieja salió 
do la tienda y desapareció...

—Quién es? preguntó Lutgardo con interés apénas hu­
bo salido.

—No sé, es la primera vez que la veo; vino á vender 
eso cuadro.

—Pintado por ella?...
—Así parece...
—Ah!... pues es muy lindo verdaderamente, y  ahora 

tengo más empeño en adquirirlo; cuánto vale?
—Le he dado seiscientos reales, déme V. lo mismo... 
—Pues me parece que no vi dartanto...
—Lo tenia adelantado: estas artistas comen siempre del 

porvenir...
—Pero, me habéis dicho que era un encargo.
■—Sí, señor; qué mal hay en esto?... Yo se lo había dicho 

asi para que se diese prisa.
—Me parece que me ha dicho V. que es la primera vez 

que la vé...
—Me entendía con ella por medio de la vieja.
—Y dónde vive? preguntó Lutgardo con interés, en 

tanto que se disponía á pagar el cuadro.
—Nunca me ocurrió preguntarlo, ella venia aqui.
—Lo siento: desearía encargarle una copia de un Ti- 

ciano...
—Yo puedo, dijo oficiosamente González.
—No: averigüe V, sus señas y avíseme, se lo agradeceré 

mucho.
Pagó el cuadro y salió.
Dirigióse distraído háoia el casino, cuando al pasar por 

la calle de la Novena vió á Juana, que marchaba muy de 
prisa, con un papel en la mano.

—Ah! exclamó avivando el paso y alcanzándola, ésta 
me lo dirá!...

—Sabe V.| dijo á Juana sin más rodeos, que al fin he 
comprado el cuadro?...

—Qué cuadro? contestó con extrañeza, pues, no había 
conocido al joven.

—El de la señorita que iba con V., el florero; y desea­
ría encargarle algunos.

—Ay, señor! exclamó Juana con expresión de pena, mi 
señorita no es pintora; ha vendido ese cuadro porque tenia 
necesidad de un palco en el Principal, y nada más.

—Cómo, replicó Lutgardo con asombro, tenia necesidad 
de un palco!... Y no es pintora!... No comprendo!...

—No es por olla, señor, dijo Juana creyendo que la ex- 
trnñeza del jóven era por la compra del palco: no es por 
ella, que es más buena que un ángel, y que se priva de to­
do... es por su hermana... se ha empeñado en ir al teatro... 
aqui llevo el palco, añadió, y las entradas... vaya, buena es 
la señorita Eugenia para negarle ningún deseo!...

—Se llama Eugenia!...
—Buenas noches, señor, dijo Jnanadeteniéndose en una 

modesta casa déla calle do San Miguel, ycon esa amabili­
dad tan propia de los andaluces.

—Quiere V. hacerme el favor de decirme cómo se llama 
su señorita?

—Eugenia Ochoa.
—YVd?
—Juana...
—Pues bien, Juana; deseo qno pinto un cuadro para mi: 

dígaselo Yd., y si acepta puede avisármelo: vivo en la Ala­
meda número 

—Está bien, así lo haré...

Juana entró en la casa y Lutgardo quedó un instante 
dudándolo queharia.

—Iré al Principal y la veré mejor! exclamó tomando una 
resolncion repentina, y volviéndose, fué al teatro á tomar 
una localidad.

CAPITULO II.

E l ram o de  violetas.

Si nuestros lectores quieren acompañamos á una modes­
ta  casa de la callo de San Miguel, presenciará una escena 
que seguramente no ha de serles desagradables.

La jóven pintora á quien ya conocen, de pié, vestida de 
negro, y  con el airoso manto que con tanta gracia pren­
den ásn cabeza las hijas de Andalucía, reminiscencia acaso 
del velo morisco, hablaba y sonreía benévolamente á una 
linda niña que, casi recostada en una pequeña butaca, la 
miraba con enriosidad y cariño, y extendía su mano para 
recibir un pequeño ramo de violetas que Eugenia tenia en 
las suyas.

—No, decía Eugenia retirando el ramillete con afectada 
coquetería, no Luisa; no esperes estas violetas que me han 
costado no poco esfuerzo, á ménos que no me prometas dos 
cosas.

—Cuáles son? preguntó Luisa, levantando snlinda ca­
beza rubia, y abriendo sus grandes ojos azules, con ese in­
terés inocente de ios niños tan sencillo como vehemente- 

—La primera beber una taza de caldo, no has almor­
zado...

Luisa hizo un gesto de disgusto.
—Pero si no puedo...
—Es preciso, hija mia, repitió Eugenia, en tanto que ar­

reglaba con ternura las trenzas doradas que rodeábanla 
cabeza de su hermana.

—Bien... y la otra?...
—La otra, dijo Eugenia vacilando, decirme por quéano- 

clie, d ^ u e s  de acostada, to oí llorar.
Las mejillas y la ñ-ente de Luisa se encendieron do re­

pente en una roja llamarada; confusa y ruborosa bajó la 
cabeza y nada dijo...

Eugenia tomó un pequeño asiento y lo colocó á los piés 
de Luisa: rodeó con su brazo el talle de su hermana, y la 
atrajo hacia su pecho.

—Luisa mia, la dijo besándola con ternura, no tienes á 
nadie más que ámi, no me ocultes lo que te hace sufrir, lo 
que yo tengo derecho á saber.

—Y tú, dijo Luisa con esa impertinencia de niña mima­
da que nada respeta, por qué me ocultas de dónde vienes 
ahora, y ú dónde vas cuando sales con Juana, dejándome 
á mí con Julia!

Ufla ligera expresión de pena se reflejó en la frente de 
Eugenia, que se levantó con la altivez del que no témelas 
sospechas.

Vaciló, y al fln contestó con sencilla firmeza:
—Siendo como soy la encargada de nuestra casa no 

pu ede extrañarte que tonga algunos asuntos que arreglar. 
—Asuntos que yo no puedo saber?...
—Para qué, hija mia? Para qué Labia yo de llevar á tu 

pensamiento las preocupaciones de los cuidados domésti­
cos!... Pero no me has contestado...

—Y por qué pintas ahora con tanto afan, cuando áaíes 
apenas pintabas?...

—Por distraerme...
Luisa la miró fijamente, parecía que pugnaba por descu­

brir el secreto que su hermana le ocultaba, pero como Eu­
genia permaneció serena é impenetrable, ae encogió de 
hombros, liizo un movimiento de mal liuinor, y pareció re­
nunciar á  BU deseo.

—Me dirás por qué llorabas? insistió Eugenia.
—No sé, contestó do mal humor Luisa, estaba triste....
—Pero, porqué?...
—Es decir que estoy yo obligada á darte cuenta hasta 

de mis tristezas, Eugenia!
—Naturalmente, señorita, contestó Eugenia quitándose 

el manto y volviendo á sentarse junto á Luisa: no soy yo 
su madre?...

Luisa ante aquellas dulces palabras sintió desvanecerse 
el enojo que la produjo la insistencia de Eugenia; sonrió 
dulcemente, y devolviendo á su hermana sus amantes 
besos, la dijo fingiendo el acento enojado de un niño:

—Pues dámelas violetas: cobraré adelantado...
—Toma, Luisa mia, tuyas son, pero (lime...
—Pues bien, no bagas caso de que llore yo... te aseguro 

que fué ima tontería... oi á Julia no sé qué cosa que me 
disgustó...

—Y si yo acertara una cosa que tú no sabes?
—Imposible!...
—No, Luisa mia; la frente de una niña es cómo un cris­

tal bajo el cual se vé palpitar el pensamiento; la oiste ha­
blar mal dealguna persona...

Luisa volvió á ruborizarse...

(Continuará.)
Patrocinio ds BIEDM.\.

OBEAS RECIBIDAS E S  ESTA BEDACCION, REMITIDAS 
POR SUS AUTORES Ó EDITORES.

Principios de economía pública, cm  
aplicación á Jas funciones de los estahlecimíenn 
tos de crédito.,yá la circulaeion fiduciaria, por 
D. Andrés Borrego.

Grandemente ha llamado la atención en el 
mundo financiero, esta obra importautísiraa‘ 
por las interesantes cuestiones que esclarece, 
y los útiles é instructivos datos que facilita. 
Hoy, que el estado de nuestra Hacienda espor 
desgracia tan lamentable; hoy, que parece que 
asistimos á la agonía del crédito español,hace 
falta el concurso de todas las inteligencias, el 
consejo de todos los hombres de buena fé y re­
conocida aptitud, para llevar á cabo la patrió­
tica obra de salvar nuestro crédito y elevar 
nuestros valores.

Los grandes conocimientos que su autor, 
nuestro distinguido colaborador, Sr. Borrego, 
demuestra acerca del sistema rentístico y eco­
nómico de las demás naciones de Europa, ava­
loran aim más sus atinadas observaciones, y 
las niedidas que como de utilidad presenta en 
su bien meditada obra.

*» «
Ejercicios poéticos, por D. Juan Vila v 

Blanco.
Forman untomito de 32 páginas, en el cual 

se coleccionan 233 cantares, tan sentidos, tan 
dulces, tan cultos como todo lo que escribe el 
pobr.e vate, anciano y ciego, que llena sus dias 
tan tristes y tan sin luz, con las galas de su in­
genio.

Véndese á unreal, dirigiéndose al autor, ca­
lle de los Angeles, núm. 4, en Alicante.

«
*  *

Carta al Excmo. Sr. D. Claudio Moya- 
no, por D. Andrés Borrego.

«« «
L a Paternidad Cristiana. Conferencias 

predicadas á lareunim de los padres de fam i­
lia en Fañs^ por  e^Roo. Padre MATioNON.Íe 
la Compañía de Jesús., y  traducidas por  D. Jo­
sé María Cabulla, Abogado del Ilustre Co- 
legiode Madrid.

La importanciay trascendencia de esas con­
ferencias , que están llamadas á esclarecer los 
más grandes problemas de la vida social, para 
nadie son desconocidos, y la obra del Ma- 
tignon, cuidadosamente traducida, y  elegan­
temente impresa, se recomienda por sí misma, 
como de gran utilidad, al par que por su mi­
sión religiosa, y las cristianas enseñanzas que 
contiene.

Los CORAZONES POPULARES, Tiovéla escrita en 
italiano por el P. J uan J osé F ranco, de la 
Compañía de Jesús., y  traducida por Jo.sÉ 
María Cakulla.

Por más que no seamos partidarios de la es­
cuela puramente religiosa, pues no creemos 
que una tábula sea campo adecu^ido para es- 
playarsus grandes verdades y sus trascenden­
tales advertencias, no podemos ménos de co­
nocer cuanto bien pueden reportar á los espí­
ritus que vacilan, esos dulces ejemplos de vir­
tud (pie se encierran en libros como el del P. 
Franco, lleno de persuasiones cristianas, de 
máximas de vh-tud,yde enseñanzas Utilísimas 
á la juventud.

Recomendamos á las madres para sus hijas. 
Los corazonesptpidares., cuya elegante trailuc- 
cion é iinjiresion la hacen más agradable.
_ Se vende al precio de 8 reales en las prin­

cipales librerías de Madrid, ó dirigiéndose á su 
traductor, Atocha, 90, tercero.

** •
R eal A cademia sevillana de Buenas Le-
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TEAS. Canmemoracian del aniversario CCLXI 
de la muerte de Cervántes., en el dia 23 de A bril 
Je 1877.

Forma un elefante tomo de más de 60 pá­
ginas, en el cual se coleccionan las bellísimas 
poesías premiadas en el certámen que bapre- 
sidido S. M. la Reina Doña Isabel II, y el no­
tabilísimo discurso leído por nuestro distingui­
do colaborador Sr. D. Femando de Gabriel y 
Ruiz de Ápodaca, enriquecido con unas gala­
nas y valientes décimas á  Cervántes, que nos 
parecen aún mejores, recordando habérselas 
oido leer, de unamanera magistral, al autor.

También son muy notables las décimas del 
Sr. García Caballero, que han ganado el pre­
mio ofrecido por SS. AA. los Sermos. Sres. 
Duqueé" deMontpensier.

Preceden á el discurso y poesías, las actas 
de las sesiones y juntas celebradas.

«» *
D iscüeso leidopor el capiian de fragata  D. 

José Osteeet, m  su recepción como Académico 
de número de la R eal Academia de ciencias y  
letras, en la sesión presidida por S . M. el 23 de 
Marzo de 1877.

Hablamos tenido el gusto de oir leer á su 
autor este bello discurso en el dia de su recep­
ción, y al leerlo no hemos hecho otra cosa que 
confirmar nuestra opinión acerca de su mérito, 
pudiendo apreciarle más detenidamente. Feli­
citamos por él nuevamente al Sr. Osteret.

*
*  «

L a Mujee E spañola, estudios acerca de su 
educación y  sus facultades intelectuales, por la 
Señoeita’Doña María Concepción G imeno,

Srecedidos deunprólogopor el Excmo. SeSoe 
'ON L eopoldo A ugusto de Cueto.
Sin perjuicio de consagrar más detenido 

exámen á esta obra, verdaderamente notable, 
vamos á anticipar una noticia bibliográfica á 
nuestros lectores, del libro de nuestra querida 
amiga y colaboradora, la Sta. Gimeno, venta­
josamente conocida en nuestra república li­
teraria.

Continuando el desarrollo de una idea, al 
parecer invariable, en la autora de esta obra, 
pide que se amplié la educación de la mujer 
española, que so la ilustre, que se la reconoz­
ca aptitud para los cargos de inteligencia, y 
áuii de fuerza moral, pues niega que pueda 
llamarse débil á ese sexo que forma la mitad 
más bella del género humano. Prueba con gran 
copia de datos y razones, que la mujer puede 
y  debe ser admitida en el concurso de las cien­
cias, de las artes, de la industria, sin perder 
por eso, ántes bien, ganando mucho para des­
empeñarlo á la perfección, su lugar en la fa­
milia, su puesto en el hogar doméstico.

Cita la discreta autora grandes rasgos de 
mujeres heróicas, de mujeres científicas, ar­
tistas y literatas, tanto contemporáneas, co­
mo de las que dejaron sus nombres en la his­
toria. Nos vamosá permitir copiar unas líneas 
de esta notable obra, capítulo X, página 150: 

“Lo repetimos mil veces, dice, el alma no 
tiene sexo; entre las mujeres célebres de hoy, 
podemos citar algunos nombres que todosres- 
petan. Pocas personas desconocen el nombre 
glorioso de Fernán Caballero, la gran cantora 
de las costumbres populares, y el ilustre nom­
bre de Patrocinio de Riedma, que escribe tan 
admirablemente un poema épico, como una no­
vela filosófica.“

Después de extenderse en consideraciones 
acerca de las ventajas de ilustrar á la mujer, 
se queja amargamente de esa muda hostilidad 
que demuestran los hombres hácia la mujer 
instruida, literata ó artista y  los increpa por su 
¿goismo en no educarlas ni elevarlas al lugar 
que merecen.

Estamos conformes con la Sta. Gimeno, en 
que á la mujer debe darse una buena educa­
ción, así como en que debe proporcionársela los 
medios de vivir por sí misma, de el producto

de su trabajo, si por una eventualidad queda 
sola en la vida; pero no podemos convenir en 
concederle esa fortaleza que la naturaleza le ha 
negado, ni esa aptitud para vencer dificulta­
des que su delicadeza natural le harán siem­
pre imposible: una mujer puede pensar con 
energía, y ser débil ante un esfuerzo material 
de que su ser físico es necesariamente incapaz.

En cuanto á  sus quejas de los hombres no 
las encontramos justas: ellos son ni mejores ni 
peores que las mujeres, puesto que con dis­
tinto sexo, pero con idéntico ser, tienen sus 
mismas aspiraciones, las mismas debilidades 
que ellas: son dos mitades que se completan 
en un todo, y tienen las mismas cualidades y 
defectos.

Como la Sta. Gimeno es bella, jóven y  ha­
lagada, no creemos que hable por experiencia 
propia de inconstancia, egoísmo, vanidad y li­
gereza en el sexo fuerte: debemos contesar 
lealmente que no conocemos ese género de 
hombres que se burlan del talento de la mu­
jer, que pugnan por ponerla en ridículo en sus 
aspiraciones literarias; si existenjamásleshe- 
mos visto, y por eso nos seria imposible hablar 
de ellos bajo ese punto de vista, pues les reco­
nocemos galantes, justos, leales, rindiendo 
tributo, acaso exagerado, á la inteligencia fe­
menina, y teniendo para la mujer ilustrada to­
da clase ae consideraciones.

La obra, llenade datos históricos, de nobles 
sentimientos y de grandes aspiraciones, tiene 
un lenguajeelegantey poético, yun gran fon­
do moral y filosófico. La recomendamos muy 
de veras á nuestros lectores.

* *
E l A ebol de la vida, estudios fundam en­

tales sobre el cristianismo.
Entre tantas obras como hablan á  nuestras 

pasiones, es grato hallar una que hable á nues­
tros sentimientos, que despierte en nosotros la 
idea religiosa, la primera de la vida, y predis­
ponga nuestro ánimo á recordar ó aprender 
los motivos fundamentales de nuestras creen­
cias.

E l liermoso libro del Sr. Paz, nuestro cola­
borador y amigo, que lleva por lema, aquellas 
dulces palabras del Apocalipsis: “las hojasdo 
E l ARBOL DE LA VIDA, son la salud de las gen- 
tes,“ está lleno de erudición histórica , de 
moral cristiana, de máximas que al par que 
ilustran consuelan, que civilizan de la mejor 
de las maneras, por el bien y para el bien.

Grato solaz y  religiosa instrucción han de 
hallaren este libro las familias piadosas, á  las 
que lo recomendamos muy eficazmente, en la 
seguridad de que en sus páginas lian de hallar 
la más severa moral, las más exactas noticias 
históricas, y una elegancia de lenguaje, una 
riqueza de detalles que revelan la erudición 6 
inteligencia de su autor. Véndese en Madrid 
en las principales librerías al precio de 3 pese­
tas, y 6 en provincias. En Cádiz en la Revista 
Médica.

Damos las gracias á los autores de estas 
obras en nombre de nuestra directora.

BRUNETTO.

A D V E R T E N C I A S .

Se admiten anuncios en el Cádiz á real la 
línea; reproduciéndolos tres veces, con rebaja 
de 10 por 100; reproduciéndolos seis, de 20 
por 100.

Se abre una sección especial para anunciar 
artículos de modas para señoras, y de tocador: 
los precios de esta sección con que creemos 
agradar á nuestras favorecedoras, serán los 
mismos.

Dárnoslas gracias á los periódicos de la pla­
za, Madrid, provincias y estranjero, que nos 
han honrado con su visita, aceptando el cam­
bio del Cádiz, y así mismo se las damos por 
las palabras de elogioy consideración que nues­
tra  publicación les lia merecido.

A los señores que han recibido el primer 
número del Cádiz y no lo han devuelto á es­
ta  administración, se les advierte que se vá á 
girar el importe de suscricion por un trimes­
tre, pues, como habrán visto en el periódico, 
las suscriciones se cobran adelantadas.

OBRAS DE PATROCINIO DE BIEDMA.

E l Héroe de Santa Engracia, magnífico poe­
ma épico, edición de lujo, 40 rs.

Recuerdos de un ánqel, elegías, edición de 
lujo, 20 rs.

Guirnalda de pensamientos’, colección de 
poesías, 30 rs.

Los pedidos á su autora, Sacramento 58.

A N U N C I O S .
CXJEIVTOS DE SA.LOIV-

5e ha publicado el tomo primero de la SegunáatfrU, con 
la novela

LAS TRECE NOCHES DE CÁRMEN,
POE

TEODORO GUERRERO.

(Antítesis de la novela de H. Paul de Rock, Las trece «o- 
che de Juanita.)

Se vende á b rs. en la librería de Morillas.
Están de venia las siguientes novelas de Guerrero, publi­

cadas en la Primera serie: Una perla en el fango.—Vn lomo. 
—El Vellocino de oro y Fea y pobre.—Va tomo.—¿a man­
zana de la discordia y El Sueño de la felicidad.—Ua tomo. 
—La nube filero.—Un tomo.—Jtfaiíriií por denfro.—Dos to­
mos.—Anatomía del corazón.—Dos tomos.—Tomandolaco- 
leccion, se dáen 32 rs.

Se ha publicado la segunda edición del libro satírico y hu­
morístico de Guerrero, LAS LLAVES, 10 rs.

Pedidos al Adminislrador de los Cueníos de salón, calle 
de Claudio Coello, 13, en Madrid, remitiendo el importe.

y  OTRAS RIMAS QUE LO PA RECEN ’
POR

W i í u  2  2 3 la w í i ,

Un cuaderno de 32 páginas en 8.' con dedicatoria y 238 
coártelas.—A un real de vellón el ejemplar. Se hallará en 
casa del autor, Angeles, 4 y 6, Alicante.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.
La correcta y esmerada edición de

EL GiTJIJOXB
que ha hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección dcl Sr. D. Ramón León Mainez,puede adquirir­
se dirigiéndose al editor, lipografía La Mercamil, Sacramen­
to 39, Cádiz, íi á las principales librerías de España y del 
extranjero.

La obra consta de b tomos; 4 contienen el texto puro y 
exacto de la magnífica producción de Cervántes, y el otro 
tomo, de más de 400 páginas, ofrece la más completa

V I D A
de aquel insigne escritor que se lia publicado hasta ahora, 
original de D. Ramón León Mainez, director de la Crónica 
de IOS Cert'aníííías. Los cuatro tomos que contienen el texto 
de El Quijote, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

Los cinco tomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el sus- 
critor á que su nombre figure en la adición á la lista que lle­
vará el último lomo que está en prensa.

C A D IZ: 1877

TIB. LJA M BHOA. IVTI Ii, 
D I  D . j o i É  a o o n e n z  r  l o n z i e v i : ,

SéCfMBqpto X  BbIm  8.
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